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cion. En aquel pa!s en _que los estudios profundos, se \ h_an !ucedido una á otra hasta' nosotros, frescas y 
llev_an tan leJos,. a nadie_ ha ocurrido que el carecer la , nsuenas como en los d1as de las mas sangrientas ba­
sociedad de las ideas cmtianas sea una prueba do los tallas. 
P;ogresos d_e la ~ivilizacion. Las. Ideas sobre la filoso- "~sta permanencia del mundo material ¿no excitará 
f1ade l~ Historia de la humanidad p~r Herder~ son aqm smo vanos pesares, y su imponente masa servirá 
harto celebr~s para no recordarlas aqm: un pasa¡e d~ tan solo_ para enseña(nOS lo eíímero y tumultuoso de 
la mtroduccion de Mr. Qumet bastará para darlas a la suceS1on de las c1vilizacwnes? ¡No lo permita Dios! 
conocer: . . . . , Por el contrario, refléjase en el sistema entero de las 

1<La h1stona en ~u prmc1pw as1 corno en s~ fin, es el acciones humanas, y marca en ellas el profundo ca. 
espectáculo de la ltbertad, la protesta del genero hu- rácler de la paz y la serenidad. Cuando se ha estable­
mano contra el mund? que lo encad_e~a, el triun,fo de cido que las vicisitudes de la historia no se originan 
lo m~mto sobre lo fimto~ la manum1s10,n del cspmtu, de un vano capricho de las voluntades, sino que 
ol remado del alma: el dm en que la libertad fallase tienen sus fundamentos en las entrañas mismas del 
al mundo, se detendría la historia. Impelido el género universo; que son su resultado mas alto, y que e¡ 
humano por una mano 1nvis1ble, no solo ha roto. el - una condicion del mundo el que nazca en una época 
sello del umvers~y senta~o una ba~rera desconocida tal forma de civilizacion, tal movimiento de progre­
hasta onton~es, smo que trmnfa de ~l 1111smo, se retira sion; que estos diversos fenómenos guardan armonía 
de sus propias sendas, Y. mudando mcesantemente de con el dominio entero de la naturaleza, y participan 
for!"as y de ídolos, atestigua _en cada esfuerzo que el de su carácter como toga~ las especies de produccion 
umverso le embaraza y le SUJeta. En vano el Oriente terrestre; las acciones humanas ee presentan enton, 
que se adormece en la fe de sus sím~olos., cree haber- ces como un nuevo reinado que tiene sus almonías, 
le encadenado con tantas trabas m1sler1osas: en las sus contrast~s y su esfera determinada.» 
opuestas costas se levanta un pueblo nuevo que se Asi se expresa Herder por el órgano de su elocuen• 
reirá de sus enigmas y lo ahogará al despertar. En te intérprete. 
vano la personalidad romana l_o ha absorbido todo para . Por_ lo demás, estos nobles sistemas aplicados 4 la 
dev?ra~fo en medio de c~e siieD:c10,del 1mpcrio, ¿es lustona, no son tan nuevos como parecen. Un hombre 
~n lluS1on falaz, un engano poético, ese susurro sa- apaciblemente dormido · durante siglo y medio en el 
hdo _de los bosques del Norte, ¡ 9ue no es ni_ el sacu- polvo, acabaderesucitar(eclamandosu emplazadaglo• 
d1m1ento de las ho¡as, DI el clnlhdo del ágmla, m el I ria: habíase adelantado a su época y cuando ha lle­
mugido de las fieras? Así, cautivo en los límites_del ¡ gado la era de las ideas que repres~ntaba, estas han 
mundo, lo rnfimto se agita para encontrar una sahda, llamado á su tumba para respetarla: hablo de Vico. 
y la humanidad que lo na recogido, nominada como . En su obra de la Ciencia nueva, Vico, dej,ndo á 
de un vértigo, va caminando, en presencia del U[li- un lado la historia particular de los pueblos, sentó 
verso mundo, de ruinas en ruinas, sin encontrar los fundamentos á la Historia general de la especiB 
dónde detenerse. Pnrécese á un viajero fatigado, pre- humana. 
sa del _tedio y lejos de sus hogares: habiendo salido de (1Trazar la historia universal y eterna ,i) dice Mon.., 
la India antes de despuntar el dia, apenas ha reposa· sieur Michelet en su traduccion compendiada y su! 
do en el recinto de Babilonia, cuando la destruye; y análisis exacto y bien escrito del sistema de Vico¡ 
falto de abr_igo huye á los Persas, á los Medos, á la <trazar la historia universal que se produce en eii 
tierra ~e Egipto. Un siglo, una hora mas, y destroza tiempo bajo la forma de historias particulares; des..._ 
á Palm1ra1 á Ecbatai\a y á Memfis; y derribando siem• cubrir el cir.culo ideal dentro del que gira el mund~ 
pre_ el aS1!0 en que se ha abngado, abandona á los real, hé aqu1 el ob¡eto de la Ciencia nueva, que es~ 
L1d10s por los Helenos, estos por los Etruscos, estos la vez la filosofía y la historia de la humanidad. 
por los Romanos,estos por los Ge tas, y estos por,.... Deduce su unidad de la religion, principio ~roduci 
Pero_¿qu,én sabe lo que va á seguirse? ¡Qué ciega tor y conservador de la sociedad. Hasta aqm no h~ 
prec1p1tacion! ¿Quién lo apura? ¿Cómo no teme des- hablado sino de la teología natural. La Ciencia nuevli 
fallecer antes de la llegada? ¡Ah! si en la antigua es una teología social, una demostracion histórica d~ 
epopeya seguimos de mar en mar el destino errante la Providencia , una historia de los secretos con qu, 
de Ulises hasta su isla queri~a, ¿quién nos _dirá.cuán- sin saberlo los hombres, y muchas veces á pesar su1 
do termmarán las aventuras de este extrano via¡ero, yo, ha gobernado la gran ciudad de género humano 
y cuándo verá humear á lo lejos los techos de su ¿Quién no sentirá un placer divino en ·este cuerp 
!taca? mort,1, cuando contemplamos ese mundo de las na 

1>Así, nosotros tocamos los primeros lindes de la ciones tan variado en caracteres, tiempos 'i lugares 
historia. Abandonamos los fenómenos físicos para pe- con la uniformidad de las ideas divinas?» 
netrar en el laberinto do(asrevoluciones que marcan Segun Vico, los fundadores do la sociedad fuero 
la vida de la humanidad. Adios, dulces y apacibles los gigante, ó los cíclopes. Los gigantes no tenia 
retiros, reposo eterno, frescura é inocencia de los leyes ni Dios: retumbó el trueno, se asustaron, re 
cuadros: el aire que vamos ,á respirar es devorador, ~ocier~n una pot.encia superior.á la suya; orígc.n da· 
el terreno que pisamos esta manchado de sangre, y 1dolatria que nació de la creduhdad y no de la 1mj)O' 
los objetos oscilan en él con una instabilidad eterna: 1 tura. La idolatría, fue necesaria al mundo, dice Vico 
¿Dónde fijaré mis ojos? El mas pequeño grano de ara- puesto que domó con el terror de la religion el orgu 
na arrebatado por los vendabales, encierra mas ele- ¡ 110 de la fuerza, y preparó por medio de la religion 
mento, de duracion que la fortuna de Roma ó _de Es- los sentidos, la de la razon, y en seguida la de la f 
-parta. En tal solitario albergue sé que existía un . Esta fue la primera edad, la edad poética de las s 
riachuelo cuyo blando murmullo, tortuosa corriente I ciedades, en que todas las leyes eran religiosas, Vi 
y viva armonía exceden en antigüedad á los recuer- ! para desembar:izarse de Jas cuestmnes teológicas, . 
dos de Neslor y á los anales de Babilonia. Hoy, como ! ¡a aparte al pueblo de. Dios como _únic_o deposita 
en los tiempos de Plinio y Columela, crece el ¡acmlo de lo verdadera tradic10n, y rac10cma libremente so 
en lasGalias, la vinca-pervinca en lliria, y la margarita I bre los restantes. 
en las ruinas de Numancia, y mientras que en torno I Con la reli~ion comienza la sociedad; los prime 
de ellas han mudado las ciudades de dueños y de padres de familia fueron los primeros sacerdotes, 1 
nombres· mientras muchas han entrado en el domi- primeros reyes, los patriarcas (padres y príncipes 
nio de ia'nada, y las civilizaciones han chocado entre Este gobierno d~familia e, cruel, absoluto; ~I pa 
sí y se han pulverizado, las pacíficas"g"imeraciones de tiene derecho de vida, y muerte sobre sus l11Jos ,. 
estas ,llores han atravesado incólumes los siglos y se mismo modo que su v1dlt y su muerte están someu 
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á Dios, que lo ha criado y á quien ·ha oido _entre ma y de la Grecia,. 6_ entre los pu~blos_ bárbaros, la 
el estrépito del rayo. De aquí pr_oceden _los sacr1fic1os ¡ sometió á la le~ rehgmsa. El malnmo~!º y la sepul­
humanos, los ritos, las ceremomas rehg10sas; ley prt- tura no se consideraron sole~ncs y le~it~mos entre los 
mitiva de la especie humana, ley que s.e prolongó has· 1 fiele~ hasta que !o~ron autonzados cr1s~1~namente: ~l 
ta el derecho civil sucesor de esla pnmera ley. 1 bautismo conv1rhó en solemne y legitimo el nac1-

No tardaron 10$ srlvajes que habian permanecido miento, así como la extremauncion co~sagró la muer­
en la promiscuidad de bienes y. de mujeres, y e? la te. _Los siete s~cramentos de la l~l~sia fueron actos 
anarquía que era su consecuencia, en refugiarse a los C!Vlles de la primera soc1ddad cristiana. 
altares de los fuertes, en las alturas en que las prime- Tal es el sistema de Vico, sistema en que es preciso 
ras familias se habían reunido bajo el gobierno de los reconocer á un ho"!bre de elevado entend1m1ento pero 
padres de familia 6 de los héroes. á uu hombre dommado por la 1magmacwn, y , que 

Estos refugiados se convirtieron en esclavos de sus mezcla á las verdades nuevas los ¡uegos del espmlu 
defensores; no gozaron de ninguna de las prerogali- que no pueden aprobar la historia, la razon y la santa 
va de los héroes, par1icularmente del matrimomo re- lógica. Sus ideas sobre la idolatría, útil en su concep­
ligioso ó solemne que fundó la sociedad doméstica; to á los ho,mbres, son insostenibles; cuando trata de 
pero habiéndose multiplicado quisieron una parle de Hé~cules, de Hermes, de _Homero, de Rómulo, no de 
las tierras que cultivaban, y en todos los puntos en los mdlVlduos, smo del l1po ideal de las costumbres 
que los héroes no fueron bastante poderosos para con- y de las ideas de una época, raciocinia visiblemente 
servar la totalidad do los bienes, cedieron con ciertas contra las operaciones naturales del espíritu humano. 
condiciones las tierras á sus antiguos esclavos. Tal fue El sal va¡e personifica los árboles, las fior~s, las rocas, 
la primera ley agraria, el origen de las clientelas y de pero no alegoriza los tiempos. Cuando Vico .die~ que 
los feudos, los hombres recobraron la estatura ante-dduviona, 

Entonces tuvo principio la ciudad. Los padres de volviendo al estado de salvajes despues' del diluvio, 
familia compusieron la clase da los oobles, de los pa- va en contra de la buena lisica, pues el hombre e? el 
tricios; los refugiados formaron la de los plebeyus,jor- estado bestial, como todos los ammales es me1.qumo: 
naleros, cuentes y vasallos: no tenian derecho algu- la sociedad en los hombres, y el estado domés~LCO en 
no político, ni poseian mas que el goce de las tierras los animales capaces de educacion, desarrollan en el 
concedidas por los nobles. mas alto grado la naturaleza. . 

Todas las ciudades heróicas fueron ::::obernadas aris• Vico decide tambien con llarta ligereza la cuestion 
tocráticamente, y eran esencialmente guerreras. Sus sobre la palabra humana: supone que se perdió des­
habitantes, bandidos ó piratas en exlra110s países, es- pues del diluvio, y qu~ hubo una epoca de mudez par~ 
tabanenteramenle divioidos en el suyo. el género humano, que llegado este caso no habr1as_1• 

Poco á poco se transforman estas sociedades arista- do sino-una especie de familia de monos. ¿Se ~nced1ó 
cráticas, merced al acrecentamiento de la parte de- lapalabraalhombreconel pensamiento? ¿Had1mana­
mocrática, en repúbliéas populares. Corrómpense los do de ella cual nace el fruto de la flor? ¿La palabra, 
estados populares, y el pueblo, que primero habla re- por el contrario, ha sido revelada? [nmensa cuesllon 
clamado solo la igualdad, quiere dominará su vez: so- es esta, que Vico ha resuelto con un rasgo de pluma, 
breviene la anarquía, y obliga al pueblo á acogerse y que el rigor de la historia no permite adoptar como 
bajo el dominio de uno solo. La necesidad del órden un hecho incontestable. En nuestros dias ha renovado, 
funda la monarquía, asicom,o la necesidad de la liber- un escritor francés, mejorándola, una parle del s1Ste· 
tad había fundado la aristocracia y la necesidad de la ma de Vico. La filosofía de Mr. Ballanche es una leo­
igualdad la democracia. logia cristiana. Segun esta filosofía, una ley gen~ral 

Si la monarquía no detiene la corrupcion del pue- de la Prov'deucia gobierna el conjunto de los destmos 
hlo,. este p~eblo, dice Vico, se hace esclavo de una humanos, desde el principio hasta el fin. Esta ley ge­
nacJOt~ me1or, que le someLe con las armas y le salva neral no es sinA el desarrollo de los dogmas generado­
somel!éndole, porque ambas son leyes naturales: Et res: la prescripcion y la rehabilitacion, dogmas que 
que no sepa ,qobernarse obedecerá y los mayores se- se encuentran en todas las tradiciones generales de la 
rán dueños del mundo. Esta máxima es muy con tes- humanidad, y que son el mismo Gristianismo .. El se~­
table, á la verdad. . miento vivq de ambos dogmas produce una s1colog1a 

La parte verdaderamente nueva del sistema de V1- que explica las facultades humanas, dando cuentá de 
eo, es aquella en que introduce la historia del derecho lo naturaleza íntima del hombre y que se revela en la 
civil en la historia del derecho político. Habia dalo á conleslura de las lenguas antiguas. El hombre, duran­
sus estudios esta direccion, y sus primeros ensayos de te su laboriosa carrera, busca sin descanso el camino 
jurisprudencia y de etimología latina sou indudable- de la caida á la rehabililacion, para llega1· á la unidad 
meme sus mejores obras. Demuestra que l_a jurispru- perdida. . 
denma varia s~un la forma de los gob,ernos, los Mr. Bailan che ha querido hacer penetrar el gemo 
cuales derivaron á su vez de las costumbres, y obser- histó{ÍCo en la region que precedió á la historia: su 
va que la primera ley _de la sociedad, ley que primero Orfeo compendia los quince siglos de la humanidad 
fue enteramente religiosa, penetró y se prolongó en el anteriores á los tiempos históricos. 
órden civil al través de las revoluciones y de las trans• En seguida ha reducido los cinco primeros siglos 
formaciones políticas. Nadie babia observado antes de de la historia romana á una síntesis que es á un mis­
él que si la jurisprudencia, de los romanos se bailaba mo tiempo una trilogía poética y una sicología de la 
rodeada de solemmdades y m1Ster10s, era porque d1- humanidad. 
m~na~a del antigu~ derecho religioso,. y' porque ~us No puedo dar á conocer mejor la Palin9nesia so­
m1ster10s eran una impostura, un med10 de poder m• cial, que copiando este pasaje de un excelente extrae· 
ventado por los sacerdotes y _los nobles. ~n. noma, los to de Mr. Desmousseaux de Givré, hombre cuyo en­
actos llamados por excelencia actos legihmos, iban tendimiento está marcado con uno de esos caracteres 
acompañados de ritos sagrados: para que los malri- pronunciados que sedanáconoeer alinslante enelór­
monios y los testamentos se llamasen justos, esto es, den literario 6 político (!), 
suponiendo los derechos del órden ¡;olitico el mas ele­
v~do, era preciso que fuesen legalizados por ceremo­
mas santas. 

Esta interesanteobservacion de Vico puede aplicar­
se á nuestra misma sociedad; el Cristiaoismo que la 
fundó aparte, en medio de la sociedad pagana de Ro-

(i) Este extracto vió la luz en el Diario de los Debates 
del 27 deJunío de 1830. Mr. Desmousíleaux de Givré, agre• 
gado en Londres, era mi se~undo secretario de embajada en 
Roma. De todos los diplomáticos jóveoes es el único que pre­
sentó su dimision cuando Mr. de Poügnac iie encargó del mi-
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Inyesti~an_d~ sucesivamente los libros santos, las 
I 

pensamientos consoladores y puros; parece que páginas y algunos Yeccs un tomo (no muy abultado), 
poe~ias primitivas~ la historia, Mr. Ballanche ,ha de- ven todos los secretos.de la conciencia tranquila y Auroats FRANCESES QUE u.lN tsca1ro LA msTORU de un modo muy distinguido; pero hay muy pocos 
duc~do de sus u~ti~u~es respuestas u~a ~n~log1~ pe~- ~ena ,del _autor, á la_ luz pacífica y misteriosa de DESPUES DE LA REVOLuc10N.-Me11oaus, T&Anucc10- que sean capaces de componer y coordinar una obra 
recta entr~ el prmc1p10reve\a~o y el prm_c1p~o.rac10nal; 1masmac100. Su gémo ters6fico no nos deja nada i,gs Y PUBLICACIONEs.-TEuao.-NovELA msróat- extensa, de abrazar un sistema, de sostenerlo con in-
y ved aqm entero ~I pensamiento Pahgnesico. Cree envidiar á la Alemania y }a Italia. Ignoro si Vi cA.-PoESIA.-EscRITORES QUE HAN FUNDADO NUES- terés y arle, dmante el curso de muchos volúmenes, 
gue la ley 1ue preside á los progresos de la humnni- Herder y Mr. Ballanche aplicando sus fórmulas á ¡ TRA NOF.VA Escugu BtsrómcA. pues se requieren para 'ello una fuerza de juicio, un 

ad ora se a contemple en la esfera religiosa, ora se la historia confunden ó no'ios asunios y los géneros d' aliento tan vigoroso, lal abundancia de diccion y 1an-
estud1e en la filosófica, es uno. El título que debía versos· pero no cabe duda en que en orandecen al ¡1 · · · d ¡ ¡ d , ¡ d d ¡· · ¡· · d d' 
grabarse en el frontispicio de sus obras completas· pa• bre y'es muy útil que el historiado~ se haya 'or,nº Del exámen de los prrnc,¡nos e_ a

1 
escue a mFo erna ta ,acu ta e ap 1cacwn, que I ismrnuyen ca a rn. 

ra a · ·d f d I d b' ' '. " histórica conside¡ada en susslS emas en rancia, El folleto y el articulo de un periódico parecen haber-
/di, ~':::i"d si J ea ud a1ment~ e Jª pues ser_este: un_a idea elevada de la especie humana, para que es Alemania' Inglaterra é Italia paso al de nuestros bis- se convertido en el termómetro que señala la medida 

. "d 1 , e º~,ma e a ca, ay e la reha\ü,ta- criba con mas nobleza sobre sus derechos y susli toriadore! de esta escuela ' y el límite de nuestra inteligencia. 
c•¡;fec:,b{lf!l:.'á,º umano con la ley fl.losófica de la tade1, . . Los esc~itores frunces,¿ que se han ocupado de la La obra de Mr. Lemontey sobre Luis XIV presenta 
P L . · . . M10ntras se acrecentaba el mov1m1ento de los espí, historia despues · de la revolucion han emprendido el reinado d• este príncipe, bajo un punto de vista 
biend~ ~~Í~tup~~iosd~1ncfibesJan,á_u?dhombre_s~cumd- ritu~ en Fr~ncia_y Alemania,JaGran-Bretaña perma< opuestas sendas: los unos han p¡rmanecido fieles á enteramente nuevo. Juzgo sin embargo haber heclw 

. ~ a a O e te_nc~a, espues.m1cia o nec,a estac1onar1a. 1Jas tradiciones de la escuela antigua, al paso que los sobre esta obra una observacion necesaria al hablar 
po~ su misma da,da e_n ~ conocimiento del bien Y del La escuela de Edimburgo ha hecho progresar I olros han entrado en la nueva escuela descriptiva y del reinado de tan gran rey. 
ma, ~ mas l~r e expian O su e_rror con la sangre de estudios filosóficos: los Ensayos de filosofíanatural fatalista !Ir. Mazure ha dejado una historia escrita con bas­
~na vicllma mocentey vol~ntaria. Este hombre de _las Dugald Hewart han sido _traducilos por Mr. Jouffro_ Mr. vº;uemain, que propende por el buen gusto de tan te descuido; pero ha variado bajo diferentes con-

scritur:s es _á un mismo tJemP.o A dan, el pue_blo JU: P:ofesor ¡óven, que comienza á pulverizar con su¡ su estilo á la escuela antigua, y por sus ideas á la ceptos, lo que sabíamos de Jacobo 11, y del papel que 
~io 7 el ,éne,o humano. El h1¡0 de Dios, _v1mendo a g!c~ clara y poderosa los sistemas que !nfatúan el~ nueva, nos ha dado una historia completa de Crom- representó Luis XIV en la catástrofe del monarca in­
~ ti~rra para morir en elli, ofrec~ una triple exp1~- pmtu del dm. Pero ba¡o el concepto hJStórico, co~well. Ocultándose tras los acontecimientos y de¡án- glés, No se ha hecho bastante justicia á Mr. Mazure, a.'ºt ~dr ~ :. madÍen: Mabca es lu¡o. de ~dan, h1¡0 Inglaterra disfruta hace mucho tiempo de franquici do les hablar, ba sabido colocarlos con mucho arte en puesto que se encuentran en su obra dalos que solo 
e av, d ·r d I omb re; e~ dectr,_hIJO del pn- importantes, y CO>:JO el goee de ella,s ha contribuid el punto de vista conveniente para q~e produjesen alli se descubren, y cuyo origen se oculta ó se calla. 

mer peca or, 1Jº e pue lo elegido, _é h1¡0 del género tanto á su prosperidad, á su paz y a su gloria, los gran efecto. un asunto de inmenso interés ocupa Una mujer que no tiene rival, nos ha dado en sus 
human~ Hay pues, ene! ~ent1do místico 1~entldad en- cr1.tores de aquel país,no ban cons~derado I~s heche1 ahora al autor. Si se ha de juzgar por l~s fr3gmentos ConSideraciones sobre los princ-ipales acontecimjen­
tre un mbre, una nacio~ Y la humamdad entera, ba¡o el p~nto de vista de un porvemr mas fehz. La li; de la Vida de Gregorio Vll, que he te1ndo la fortuna tos de la revolucion francesa, una idea de la altura 
Para eStas tres umdades viva, de_ una naturaleza se- bertad ar1Stocrát1ca, que hasta ahora ha dominado¡ de oir leer, el público puede esperar una de las me- á que baLria podido remontarse, si hubiese aplicado 
me¡ante aunque de un órden dis,tmlo, ex1ste_n tres las libertades reales y populares en Wertminster, hr jores obras históricas que se han publicado hace mu- su talento á la historia, pues se ve brillar en las Con­
grados necesarws ant~s de llegar a la perfecc10~ de vaciado las 1deasde un molde uniforme de que no hu cho tiempo •. Por lo demás, cito con frecuencia los sideraciones un vivo senlimi_ento de gloria y liber­
q~e _depend• la ~lvacwn, á saber: la prueba, la 1m- procurado 1epararse; esta tendencia se observa has~ trabajos de Mr. Villemain en estos Estu,dios, y para tad. Cuando la autora, al hablar del abatimiento del 
ciacion Y 1~ expiacwn. . en los escritores ecom1stas de la Gran-Bretaña qut no incurrir en repeticiones escaso aqm los elogios tercer estado bajo la antigua monarquía, lo muestra 

«Pues bien: por todas partes en las creencias de los consideran el impuesto, el crédito, la propiedad de t~ que se halarán en otra parte. en el momento de la apertura de los Estados gene-
pueblos, 81) los _cantos de los poetas 1 en los_ recuer- dos los géneros, en el sentido de las instituciones ac, Mr. Daunon, miembro de la congregacion religiosa rales, y exclama con Corneille: «¡Entonces nos levan­
dos de la hi!torm, se reproduce el mito cristiano. tuales de su paIS. ~de donde salieron los Lecointe y Lelong, no ha des- tamos!ll aduce la cita mas elocuente que puede ver-

«En los _tiempo~,. fabulosos arrebató lPrqme\eo el . Mas por la influencia creciente _de la industria y mentido su docto orígen, pues es uno de los conti- se. Mad. de Stael aborrece á los tiranos, y todo opre• 
lneso del cielo, _é micmdo en el secreto de los d,oses, 1mporlacion de los principios del continente se for nuadores mas sabios de la Historia literaria de Fran- sor de la libertad, por grande que sea, no halla en ella 
expi_~ su temer1d~d. e_n los tormentos. En los tiempos actualmente en los tres reinos unidos una' clase cia, y se halla en las diferentes Memorias, materias simpatía alguna. ' 
heroicos, Orfeo,, m!ciador de los pueblos, pierde por hombres cuyas ideas no son ya inglesas: distinguen abundante para la instruccion; pero debe leerse con Debe leerse en las Consideraciones lo que dice de 
segunda vez á Eurid1ce .porque ha querido sorpren- muy bien estas ideas por su color en los libros y cierta pr.vencion lo que dice de los sumos pontífices Mirabeau: «Era tribuno por cálculo y aristocrático 
der el secreto de los mfiernos. En los tiempos históri- los discursos de las cámaras de lo! Lores y los éom!ll cuando juzga á un papa del siglo x, segun las ideas llpor gusto, pues hablando de C,ligny añadía: Que 
cos, Bruto, despues_d~ haber consultado el oráculo, nes, y tardeó temprano derrocarán la Constitucioil del siglo xvm. Mr. Dounon se muestra poco favora- entre paréntesis era mi primo: ¡tanto buscaba la 
emancipa á los patricios de la autoridad de los reyes, de 1688. El primer paso dado en esta senda ha sidi ble á la escuela moderna. ,ocasion de recordar que era uoble!-Despues de mi 
Y. la s,ngre generosa de Lucrecia corre en expia- la f~mancipacion de la Irlanda católica; el segund( _ Mr. de Saint-Mar\in que sigue· tambien las huellas »muerte, proseguía, los facciosos se dividirán los des­
eion. · · . . . . . . sera la reforma parlamentaria: entonces la vetust4: antiguas~ ha ~sparc1do_ por sus conoc11~1ent?s en la »pojos de la monarquía., Madama de Stael concluye 

Mas t~rd?, es Virgmia á qmen sacrifica su propio Inglaterra' tendrá sus revoluciones, y se renovará , lengua armema, una viva luz sobre la lustorca de los de este modo estos interesantes apuntes acerca de 
padre_, v1ct1ma pura cuya muerte consagra la eman- historia. Persas. Mirabeau: «Me avergüenzo de expresar mi dolor por 
mpac,on de la pleve; es decir, la iniciadon de un pue- _En estos últimos tiempos se ,ha hecho notable¡ En la Teoría a,,¡ poder civil y religioso_ M Mr. de un carácter tan poco digno de estimacion; mas su ta-
blo en la hbertad, En estos hechos elegidos á la aven- H1ttoria de Inglaterra por el doctor Lingard, que n Bonald, brilla el mgemo, pero causa sent1m1_ento re- lento es tan raro, y desgraciadamente es tan proba­
tura entre otros mil análogos, reconócen!e por donde por eso nos dispensa de leer los historiadores de ¡ conocer ~uan le¡os están _ya de nosotros las id_eas de ble que no volvamos ú ver otro semejante en el cur­
qmera la prueba que ha ~-~s_ufnrse, el emgma que ha dos antiguas escuelas wigh y tory. Gran escánd esta leona; ¡con qué rapidez nos arrastra el tiempo! so de nuestra vida, que no podemos dejar de suspi­
de descifrarse, Y el sacri1Jc10 <l: una vida inocente, ha causado ver que un sacerdote católico é ingiés b La ob_ra de Mr. de Bonald es_ como esas pirámides, rar cuando la muerte encierra_ bajo sus puertas de 
estos tre_s ¡;candes rasgos del mito cr¡stiano. liaba culpable á Carlos J, y que solo vitupera la for palacios de, la muerte, _que Sirven tan solo al nav~- brbnce_ á un hombre en otro tiempo tan elocuente, 

«Inqumr_)restaurar Y. enlazaresostrozosde~íigur,a~ en la ejecucion de,este príncipe. gante del Nilo para medir el cammo que ha recorn- tan ~mmado, y en fin, tan en completa poses1on de 
dos de esa 1d~a, una triple á la _vez, no ha sido sino La Inglaterra no era rica en Memorias, mas abo do con las aguas. . , . . la vida.» . . . . 
el l~do material _de ~ngran trab,¡o, la tarea de la eru- empiezan á multiplicarse. Paréceme que Mr. Halla No sé cómo cias,ficar a Mr. Dulaure: fue conocido I Estas reflexwnes _pueden aplicarse á la misma ma­
dmon Y de la ciencia; pero haber aplicado á losfenó- ha sido mas feliz en su Historia constitucional de¡ antes de la revolucion, durante su curso y despues dama de Stael, variando solo las primeras palabras, 
menos de la vida de Jas naciones el dogma cristiano, gkiterra, que en su Europa en la edad media. de ella. Sus Descripcio_nes de l~s curi~sidades _y ~e cuya circunstancia las hace mas dol~rosas, porque 
haber encontrado en cada. pueblo _el hombr~ de que , El genio de Italia !rabia salido de su antiguo templ l~s alrededores de Pari~; _sus Singularidades h,sw- 1 nunca nos avergoozaremos de manifestar nuestro 
habla l~ E~cr1tura; he ah1 ;a msp,racwn rehgwsa, y al estruendo de las conmociones europeas, mas abo neas, y su Historia cr1hca de_ la n.obleza, abundan dolor por el C!'r~cter _de esta mu Je~ Ilustre, toda vez 
al prop10 tiempo r;I pensam\enlo filosófico.,_ . ha regresado á sus ruinas, recinto de emancipacio en hechos opor,tunamente elegidos. P~rte·,e~en_, no que no ha_ex1St1do nmguno m":' digno que el suyo. 

No á todas las mtehgencias conviene qmzás mirar para las grandezas pasadas, para la gloria persegui obstante, á la satira h1Stór1ca y no á la lustoria. siem- Su noble_ mdependencia le vahó el dcsl!erro y las 
la lnstorm desde tanta altura; pero_ aun las mismas y los talentos desgraciados. La historia de los Esta pre puede mostrarse el reverso de una s?c1edad. Se persecuc10nés que ~celeraron su ~uerte, Bona parte 
que se complacen en las lecturas fáciles, hallarán un Unidos por Bolla no 11Uede ser repudiada por la pal· debe leer e1;1 Mr. Dul_a1:1re el S'!plem'!"to a los críme- llegó~ saber,,Y _debió haberlo sabido antes, que el 
eucanto part,cu_lar en la Palignesia social de Mr. Ba- de los Villani, ¡08 Bentinoglio, los Giamone, los D nes del antiguo com,te de gob1erno, 1mpre\o en 1795. mgemo es el umco rey á qmen no se puede encade-
llanche, Un estilo elegante y armomoso adorna unos vila, los Guicciardini y ¡08 Maquiavelos. En la histo ldalte-Brun h~ disculldo ,en s~ Geogra{,a con mu- nar á un. ca_rro de trmnfo. . 

nisterio de Negocíos extranjero;, y se retiró Conmigo ·y á mi 
pesar. Deseaba volverá entrar en el senicio despues de los 
días de Julio, y han sido preferidos á él sugetos nuevos en la 
carrera, ó que no habian contraído otro mérito que el de ha­
ber ~ido colocados cer~a de los embajadores mb opue.,tos a 
l~s hbe:t~des constitucionales de la Francia. Nuestro cuerpo 
d1plomat1co no era verdaderamente ba.stante rico (y Jo conoz. 
co á fondo) para de3preciar los servicios de un hombre como 
Mr. d~ ~ivr~, cuando querfa. hacer el sacrificio de adherirse á 
UJ}. mm1steno tan deplorable. 

ria antigua los Jtalianosserán siempre nuestros ma cha sagac1dadé mstruccwn el ongen de algunos pue- Corno ultima prueba del _talento emmente de ma-
tros, porque ellos son su continuacion, y están ram· blos bárbaros. . . dama de Sta el, no puedo de¡ar de trascribir_ este pár-
liarizados con su lengua y sus monumentos, . Mr. Lac(etelle ha_ trazado la hJStoria de nuestros rafo sobre la catás_trofe de Robespierre: , Vióse á es_,te 

Acabo de decir que el génio de Italia babia vuelto dms con ¡~1c10, claridad y energía;, ha •brazado el hom~re, que babia firmado du:ante mas de un_ ano 
sus ruinas, pero se apodera de mi mano y me obli nobl~ parlldode la virtud contra el cri_men, y aborrece un numero maud1to de sentencias de_muerte, bañado 
á retroceder. · en la_revoluc10n todo lo que no_ sea libertad; actor, él en sangre y tendido sobre la mesa misma en que ha­

, 
tambien en las escenas revo\uc1onarms, ha arrostra- bta escrito su nombre baJo sus funestas sentencias. 
do en las calles de París lo metralla de un poder mas ¡El hombre que tanto hablara para proscrii;ir, tenia 
venturoso que el que acaba de espirar. Encuéntranse rota la quijada de un p1stoietazo, y no podía proferir 
hoy muchos hombres que ¡;,,ben emibi¡ cincuenta una sola palabra para defenderse! 
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Nunca deploraremos bastantemente el prematuro 
fin de Mad, Stael: crecía su talento, parfeccionábase 
su estilo, y á medida que la juventud pesaba menos 
sobre su vida, desembarazó.base su pensamiento de 
la cub:erta que le sujetaba, y tomaba el vuelo de la 
in mortalidad. 

Bajo el titulo modesto: De ía consagraeion de los 
reyes de Francia, y de la.s relaciones de esta ceremo­
nia con la constitucion del Estado e,1 las diferentes 
edades de la monarquía, Mr. Clausel de Coussergues 
ha escrito un volúmen que no perecerá: los amantes 
de la claridad y de \os hechos bien clasificados sin pre­
tensiones l sin fra:;eologia, quedarán satisíechos de su 
trabajo. 

Mr. Fievee ha encerrado en los reducidos limites 
de un folleto titulado: De las opiniones de los intere­
ses, muchas ideas nuevas y descubrimientos ingenio· 
sos sobre nuestra historia. 

He hablado en otra parle de la Historia de las Cru­
zadas, y me contentaré con decir aqul que las tra­
ducciones y los extractos de los Analistas de las cru­
zadas, tanto orientales como occidentales, alladidas 
como pruebas á las nuevas ediciones, forman un 
compendio en extremo recomendable. Mr. Michaud se 
retrata en su Historia; último cruzado, ha ida á visi­
tar al sepulcro en que yo crei liaber depositado para 
siempre mi haston de peregrino. _ 
· La Historia de Polonia anterior y del reinado del 

rey Juan Sobies¾i, por fü. Salvandy, es una obra 
grave y bien escrita. «Sobieski fue, dice el historia­
dor, aquel cuvo formidable brazo puso los limites 
que no debía traspasar ya la .dominacion de los Os­
manlis. Ante sus victorias fue donde vino á estrellarse 
el furor de la última invasion de los bárbaros, hasta 
entonces siempre indomable y amenazadora: desde 
aquel tiempo hasta el dia solo han ido retirando sus 
olas .•. soldado y príncipe á la vez, vió trascurrir toda 
su vida en el perpetuo sacrificio de sus inclinaciones, 
sus afectos, su fortuna, y su vida, á los intereses de 
la Polonia. Solo él, cual incansable campeon, pare­
cía ocupado en defenderla: sus esfuerzos para conser­
var sus leyes y sus fronteras parecen prodigiosos, y 
esta pasiondorninóel curso entero de su existencia. Lo­
gró domará los enemigos que tenían la república de los 
Jagelones invadida y oprimida por_ toda_s.parles, mas 
ácilmente que vencer á los enemigos rnter1ores. Es­
piró¡uego, y una vez en tierra este apoyo poderoso, 
la P'oiOma puso tambíen ~n cierto modo el pie en el 
sepulcro; pues no era otro su destino en el reinado de 
los sucesores de Juan UI, sino acabar de morir.,> 

En toda la obra se sostiene tan noble estilo, y el 
autor cuida de observar la influencia que la Francia 
del siglo xvn ejercía sobre los destinos de la Europa, 
Cual si todos los hombres grandes debiesen sahr en­
tonces de la córle del gran rey, Sobieski babia sido 
mosquetero al servicio de Luis XIV. La Historia de la 
anarquía de Polonia por Rulhieres forma, por decirlo 
así, la continuacionde\a historia de Mr. S:i_lvandy, y 
no deben añadirse á estos dos monumentos m el apén­
dice de,Mr. Terrand, ni el que Mr. Daunon ha susti­
tuido al trabajo de este autor; mas deben, sí, añadír• 
seles los curiosos y picantes folletos de_ Mr. de Pradt. 

La Historia de los franceses de los d,ferentes Esta­
dos por Mr. Monteil, supone grandes mvest1gac1on_es. 
Mr. Monteil y Mr. Capefigue pertenecen al reducido 
número de esos sabios jóvenes que no escriben en el 
dia, sino des pues de haber leido, y hubieran sido dig · 
nos discípulos de la escuela bened1et1oa. Pero han 
extraviado á Mr. Monteil el gusto del siglo y el funesto 
ejemplo del abate Barlhelemy: la fúrma novelesca 
con que ci autor de la Historia de los franceses ha 
envuelto sus estudios, los perjudica, y se le debe ro­
gar en nombre de su propia sabiduría y de ,u ver­
dadero mérito, que la haga desaparecer en las futuras 
ediciones de su obra. 

GASPAR \' ROIG. 

El éxito que obtuvo la Historia de la campañ& 
Rusia, es una prueba de que no se necesita, 
interesar al lector, encerrarse en un detenido si 
ma. Narraciones animada~, brillan!e colorido y e 
nas puestas á la vista del lector en todo su movi · 
to y con toda su vida, son las cualidades que per 
cen á todas las escuelas y que harán eterna la 
de Mr. de Segur. 

Las Vidas de los capitanes franceses de la 
media por Mr. Mazas, no pueden condenarse al 
lencio. El autor ha querido referir tan solo la verdl 
exacta: ha visitado el teatro donde brillaron \03 g~ 
reros cuyas hazañas describe, y ha seguido en 
matorrales de mi pobre patria las huellas de 
Guesclin. Recuerdo haber principiado mis prim 
estudios en el colegio desconocido de la oscura eí 
dad donde descansaba el corazon del buen condi¡ 
table: estudié un poco de \atin, griego y he,breo CI 
ca de aquel corazon que nunca habló sino frand 
lengua que el mio no ha olvidado. Mr. Mazas CI 
haber encontrado el punto del paso de Eduardo ll\j 
Blanque-Paque, sobre el Soma; quisiera hubiese~ 
clarado si el vado es practicable todavía, ó si el 
perdido en el mar, frente á frente de Crotoy, CC4 
generalmente se cree. 

Olvido, sin duda, con harto pesar mio, muchos· 
critores cuyas obras merecerian ¡;er recordadas J 
mí; pero los lfmites de un prefacio no me perro~ 
extenderme tanto. El público reproducirá los nomb! 
que se escapen á mi memoria, y les dispensará 
Justicia que yo desearía tributarles. . 

El tiempo en que vivimos ha debido sumimstl 
necesariamente numerosos materiales para escrl 
Memorias. Apenas hay uno que no haya llegado á~ 
siquiera por espacio de veinte y cuatro horas un~ 
sonaje; y que no se crea obligado á dar cue~t 
mundo de la influencia que ha ejercido en el um 
so: todos los que han saltado del cuarto del po 
á la antesala, que de la antesala se lian deslizad 
salon, y.que de este se han,arrastrado hasta el 
nete del ministro; todos los que han espiado _de 
tle las puertas, quieren referir cómo hán rec1b1do 
el estómago el ultraje que tenia otro. objeto. Las 
miraciones, las mendicidades doradas, las tra1c10 
virtuosas, las igualdades que ostentan placas, ó 
nes ó colores de lacayos, y las libertades atada 
cordon de la campanilla, tienen que dar esplend 
su lealtad, á su honor, á su independencia. El un 
cree obligado á referir que, agradecido !odavfa á_ 
últimas muestras de confianza de su dueno, y sm 
do aun el calor de sus abrazos, juró obediencia á 
señor: os dirá que no ha hecho traicion sino para 
cerla mejor despues: otro os explicará cómo ap 
ha en alta voz lo que en voz ba]O detestaba, tí 
empujaba las ruinas bajo las cuales no tuvo valor 
ra sepultarse. A estas Memorias, tristemente ve 
deras, vienen á unirse las mas tristemente fa 
fábrica en que la vida de un hombre se vende 
varas, y en que el obrero, por el precio de una 
da frugal, arroja lodo al rostro de la fama, que ha 
do entregada á su hambre. 

Consuélase uno, sin embargo, al encontrar en 
caos de bajeza y de ignominia algunos escritos,. 
cienzudos, cuyos autores se dedh::an á reproducir 
cer1.mente lo que han visto y experimentado. El 
bajo de esos autores debe considerarse como un 
junto de preciosas noticias históricas. MM, de 
Cases y Pourgaud merecen entero crédito c 
hablan del prisionero de Santa Helena. 

Mr. Carrel no solo ha publicado la Historia 
contrarevolucion de Inglaterra en el reinado de 
los ll y de Jacobo II, lustoria escrita con esa sen 
varonil que agrada mas que todo; s1110 que, alana 
algunas obras sobre España, ha nado noticias de 
interés. Nótanse en ellas una manera firme, un 

ESTUDIOS HIST6R1<:M, 2l 
decidido, franqueza y arrojo en el estilo, y unas olJ- ¡ antiguos del mismo ca pitan en un p:iís: que no co­
servaciones escritas al resplan~or de lo~ fuegos del cooocian, para def~níler una causa queera·la suya. Las 
vivac y de las estrellas de un cielo enemigo, entre el cosas en sus continuas y fatales transformaciones 
combate de la_ tard~ y el que d:be volver á comenzar no arrastran consigo todas _las ~nteligencias: no do~ 
al toque de dlana. La narracw-n de un veterano va- man todos los caracteres ni cuidan con igual faci­
llente, dice Gaspar de Tavannes, es muy distinta de lidad de todos los intereses: preciso es comprender 
los cuentos del que nunca ha visto sus manos baiía- , esta y pe'l'donar en atgun modo las protestas que SP. 
das en la sangre de, sus fieros _ene~nigos, en la~ l!a-. e_levari en.favor de lo pa~ado. Cuando espira una 
nurasarmadas. Encuentraseen Mr -Carrel una op1mon epoca, rompese su molde, y basta á la Providencia 
lija _que no le impide_ co~prender la opin_io~ aj ella y que no pueda rehacerse; pero es hermoso contemplar 
ser JUSlo con todos. S1 el simple soldado sm mstruc- ' algunas veces los peda;:os que quedan en tierra~>) 
cion, sin medios de fijar sus pensamientos, inter_esa , He sub-rayado las últimas líneas, porque el hombre 
en la re\acion de los asaltos que ha dado, de los p~1ses . q_ue ha podido es~ribirlas tiene motivos para simpa­
que ha vencido, el hombre de edncacwn Y de merito tizar con los que tienen fe en Ia Providencia que res­
convertido en soldado volunlario de una causa que petan la religion de lo pasado, y qne tione~ tambien . 
ama, tiene otros medios de trasmitir sus sentimientos fijos los ojos en las ruinas. 
á las almas de aquellos á quienes se dirige. Figuré- Por Jo demás, los tiempos en que vivimos son tan 
monos un francés errante por las montañas de España, históricos, que imprimen su sello en todos los géneros 
pidiendo á los pastores, cuya libertad cree cfofender, de trabajo. Tradúcense las antiguas crónicas yse pu-

-una hospitalidad guerrera: en esa intimidad de una blican los rancios manuscritos: debemos á M'r. Guizot 
vida de aventuras y peligros sorprenderá el secreto de la Coleceion de las memorias relativas á la historia 
las costumbres, y pondrá á vuestra visla una sociedad de Francia desde la fundacion dela monarguia fran­
que ningun otro historiador hubiera podido describir. cesa hasta el siglo xn,. No sé si las traducciones de 
He atrave_sa~o la Esp~ña, he ~bservado ~ :sos ára- n!lest~os ana_les_lati~os,, á la ~ez que favorecen á la 
bes ( t) cristianos á qrnenes la libertad po\Jllca es tan Insto ria, per1ud1caran o no al b1storiador· es de temer 
indiferente, porque disfrutan de la independencia ~e babríendo el santuario de los hechos á los igno­
md1V1dual, y no he hallado el pueblo que he nsto, rantes y á los meptos, nos hallemos inundados de 
sino en las descripciones de Mr. Carrel. Titos-Livios y de Tucídides á expensas de algun H-

E\ autor traza rápidamente el cuadro de la guerra brero. l'ío sucede así con la publicacion de los origi­
de Cataluña en 1823, pinta el ~rrojo de illina y la nales: nunca alabaremos bastante al marqués de 
marcha de e_ste g_efe hábil por las montañas. Nosotros Tortia por hnbernos dado el tex,to delos Anales de Hai­
todos que disemmados por las tormentas de nuestra naut por facabo de Gu,sa. Tambien debemos dar gra­
pa tria, hemos llevado la mochila y el fusil en defeusa cias á Mr. Buchon por la edicion de su Froissard y' 
de nuestra propia opinion por causas extrañas, sen- de sus demás crónicas. Mr. Crapelet Mr. Pluquet 
timos la ternura del soldado y del infortunio leyendo Mr. Meon y Mr, Barriere han mostrado su amor á \~ 
esa historia tan bien contada y que parece ser la ciencia: el primero ha publicado la Historia del Cas­
nuestra. tellano de Coucy; el segundo la novela Rou· el tercero 

. «Las pasiones que produjeron la guerra de España, la d~ Renart, y el cuarto las Memorias dé Lomeuie. 
dice Mr. Carrel, están ahora bastante borradas para Estas Memorias contienen anécdotas sobre los últimos 
que pueda prol?eterme inspir~r algun inle!és, f!10S- momentos de Mazarioo, y acaban de dar á conocer los 
lrando en med1o·de las montanas de Cataluna, baJO el personajes que el marqués de Saint-Aulaire ha vuelto 
a~t1guo umforme francés, so\d:idos de todas las na- á poner en escena con tanto éxito en su Historia de 
crones arrastrados por el ascendiente de un gran ca- la Fronda. 
racter, marc~ando á_ donde este los conducía, su~ Todo toma al presente la forma de la historia: Ja 
fnendo ~ bat1enduse sm esperanza de ser ~l_ogiad_os m polémica, el teatro, las novelas y la poesía. Si leemos 
d~ ~ambiar la faz de las cosns, aunque htc1esen pro- el ~ichel(eu d_e ~fr. Victor Hug~, conoceremos lo que 
dig10s ~e valor, en el esta~lo desesperado d: su causa; un mgemo origrnal es capaz de mventar siguiendo un 
no t~mendo ma~ pers~echva que un fin miserable en camino que no conocieron los Corneille y los Racine. 
med10 de ,un pa1s ~ubl~vado contra ellos, ó la muerte La Escocia ve renacer la edad media en las célebres 
en los pa\1bu\os, s1 se libraban de la de los _cam~os de invenciones de Walter Scolt; y el Nuevo-Mundo, que 
batalla. 1a\ fue durante mucho tiempo la S1tuac1on de no posee mas antigüedades que sus bosqnes, sus sal­
los que hab,~ndo s~l1do de Barcelona a)gun tiempo a~- va¡es y su libertad tan antigua como la tierra, ea­
tes de la c_ap1lulac10n de esta plaza, fueron á sucumbir cuentra en fü. Cooper el pintor de sus antigüedades. 
con Pach1arott1 delante de Figueras, despue_s de ~ua- ~o nos hemós queda~o atrás en este nuevo género de 
renta y ocho horas de una lucha cuyo encarmzam1ento hteratura; un1 mu\titud de hombres de talento nos 
probó que eran franceses los que peleaba? por una y han dado cradros pintados con el colorido de \a his­
otra pa_rte. A9u~l combate debm conclu!r .con el es- toria. No me es posible recordar tantas obras; pero en 
termmw del ultm~o de los que, en medw de la Eu- este momento se presentan dos á m imemoria: la una, 
ropa de 1823, habian osado ondear la bandera tricolor de Mr. Merimée, reproduce las costumbres en la época 
en la punta de sus lanzas, y ador~nar sus morr10?eS de la Samt-Bart_helemy; la otra, de Mr. Latouche, 
con la escara~ela de Fleur.us y de Zurech ... Po~o 1m- ofrece á nuestra vrnta una delas sangrientas reacciones 
porta el_ d~stmo de algunos hombres en s~me1an~es de la contrarevolucion napolitana. Estas pinturas vi­
a~ontec1mie~tos; pero ¡ cuántos otros ,sucesos hab1an vas harán que sea de dia en dia mas difícil la tarea del 
sido necesar10s para que estos hombres de todos \os historiador. En el siglo x11 la caballería histórica 
pueblos de Europa se volviesen á encontrar soldados produjo la caballería romántic,, que marchó al par de 

la primera: en nuestro tiempo la Justoria verdadera 

_ {1) El vitconde de Cbateaubriand, que en 18~5 era mi­
mstr~ de Negocios Ex_tranjeros en franeia, y partirlario 
acérr~mo de la Santa-Alianza en la misma época, fue quien 
co~tr1~~y6 eficaz y poderosamente con el envio de lo.:1 cien 
1ml htJos de San Luis acaudillados por Bessieres A despo­
Jar~os de la libertad política que de otra suerte' llubieran 
sabido conserv~r m_uy bien los árabes españoles, puesto que 
eran bastante 1otehgente1 y geaerosoS para concebir todo 11u 
valor. 

tendrá su historia ficticia, que la hará desaparecer eq 
su esplendor ó la seguirá como su sombra. 

Ba¡o el sencillo titulo de Cancionero un hombra 
ha llegado_ á ser uno de_los poetas mas eminentes que 
h~ produc1_do la Francia: con U? talento que porti­
c1pu del genero del de la Fontame y de Horacio, ha 
cantado cuando ha querido, como escribe Tácito. 
Suele el vate no ser tan feliz cuando pinta á los reyes 
sentados en el trono, ámenos que no sea el rey Yuetot, 
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llr. de Beranger tiene comunmente por ~emonio fa- historiadores establecian entre los Francos Y los F una liga de pueblos germánico~ conocidos con el nom• 1 acometíanle con frecueñcia repentinos sincopes. Los 
miliar una de esas musas que lloran riendo, y cuyas ceses, la supuesta emancipacion de las m~nicipa · bre de {ramo, por la razon misma de su confedera- , excesos del p -acer y del traba¡o, y las emociones de 
alas dilata el infortunio. des, por Luis el Gordo, etc. no lo estoy sm em cion. la tnbuna, hªbian gastado en poco tiempo aquella 

Los fundadores de nuestra escuel_a moderna históri- en otros puntos, y me veo obligado á diferir de la o Pasemos á los escritores de la escttela moderna del complexion tan vigorosa .•. Tomó pr¡¡ última vez la 
ca reclama_n ya toda _nuestra atenc1on. , . man de estos maestros_. . . . • sistema fatalista. palabra cinco veces seguidas, y salió,l!itigado para no 

Ya he dicho anteriormeute que Mr. Baran,e babia La rnexorable lustoria rechaza los sistemas ma'. Ll m n rincipalmente la atencion dos de estos es- volverá presentarse mas: el lecho de muerte le reci-
creado ta esc~ela descriptLva, y he dado cu~nta a: pu- gern_osos cuando no están apoyaJos en documentos crito~es~ u~idos entre sí por el triple lazo de la amis- hió, y solo lo entegó al panteon. Babia exigido de 
hhco de la Historia delos duques de borqona. Reco_r- tént1cos. . . , tad d 1 inion y del talento se han repartido la Cabanís que no se llamasen mas médicos, y sin em-
r1endo ahora su nueva carrer~ po~o 1m_portan sm Se habla como del descubrumento mas _impo_r nar~acio! dE los fastos revoluci~narios. bargo, no se le obedeció; aquellos vieron acercarse 
dud,_á_ Mr. de Barante los ~log1os hterarws;_ séame de la escuela mod~rna de una se~unda mvaiion Mr. Mignet lia encerrado en una obra breve y filo- la muerte, que se babia apoderado ya de los piés, 
perm1t1do, 51n _embargo, mm,festar, m1 seot1m1ento los Francos, es de_cir, de una mvaswn de los 1'.ªº. sófica los sucesos que Mr. Thiers ha presentado bajo siendo la cabeza la última que sucumbió á ella, cual 
por la no publtcacmu de la_ Historia del Parlamento de Austrasm al remo de los F_rancos de Neustrrn, 11 mas /xtensas formas. Hállase en el primero multitud si la naturaleza hubiera querido dejar brillar su genio 
que nos habia ofrecido. Qmz_ás la contmuará SI alguna vasion que se supone haber sido la causa del encu1• de rasgos tales como el siguiente: «Las revoluciones hasta el último instante. Un pueblo inmenso se api­
vez se ve ltbre de los negocios, pu_es las letras son la bramtento de_ la segunda raza. . ue ocupan á muchos gefes nose entregan sino á uno ñaba en torno de su morada, y ocupaba todas las ave-
esperanza para entrar en la vida pubhca, y el reposo Para adm1t1( seme¡ante novedad, prectSo es, en 1 :olo,,,-En revolucion todo depende de la primera ne- nidas en el mas profundo silencio ... Mirabeau mandó 
cuando se.sale de_ella. ~on~eptorefemseáalgo_mas_queamerascon¡etur11 gativa y dela primera lucha. Para. que se verifique abrir las ventanas: Amigo mio, dijo á Cabanís, hoy 

MM. Th1ers y M_1gnet son _los gefes_ de la e_scu,ela fa- ,1nl1erese de los_ pasa¡e, méd1tos, de los clocmnen~ pacíficamente una innovacion, es preciso que no en- moriré, ya yo falla mas que cubrirse de perfumes, 
tahsta, y MM. Th1erry, Gu1zont y Sismond1 lo, gran- de lo_s diploma~ de,conoc1dos hasta el dia? No• nai cuentre oposiciones; porque en este caso, en lugar de coronarse de flores y rodearse de músicas para entrat 
des reformad u res de nuestra lnstoria general: meocu- pos1tlvo se lu. Ct!ado en apoy~ rle una .asercion cu,a reformadores sabios y prudentes no se muestra u en apaciblemente en el sueño eterno. De tiempo en tiemp 
paré primeramente de lo~ postreros. . . prucbas_cambmrmn los t;es primeros stglos_de n~es~ laesccnasino reformaderos extremados é inflesibles... po losagudos dolores interrumpían tan nobles y tran• 

Enlazando en cuanto a los hechos la lustoria de 1ustor1a. nos vemos, pues, rec1sado:s á mdac:ar e: ·con una mano combaten para defender su domina- quilos discursos. Habiais prometido, dijo ásus ami¡ws, 
Adriano de Vahiis con las observaciones de MM. Thier- qué apariencia de verdad se u_nda un h~cho que de c·on y con la otra fundan nn sistema para consoli- ahorrarme padecimientos inútiles. Al decir esto pidió 
ry, Guizot y Sismo11d1, no queda ya casi nada que bian recordar todas las crórncas. i Que 1 ¡se habi d

1 
1 • con instancia opio: y habiéndosole negado, lo exigió 

decir por lo que toca á la primera y la segunda raza descubierto de repente en el siglo xix una segunda~ ªÉf ;;trato de Dan ton está trazado con mano maes- con su costumbrada violencia. Entonces para sa­
de nuJ?stros reyes. vas1on de los Francos, srn que u~die haya 0.1cto habll 1 . Danton dice el autor era un revolucionario tisíacerle, Je entregaron una copa, persuadiéndole 

Las _Cartas de Mr. Thierry sobre la Historia de . de ella _antes de esta épo~? ¡Ni los be11edi~tmos, 1 J\;tesco ... Danton á qui~n se ha denominado el que contenía aquella droga. Asió la bebida que creia 
Francia, obra excelenle, se refieren á un tiempo cuyo los sabios de la Acadeima de las lnscripcion_es, 1 Mfrabeau del populacho tenia mucha semejanza con mortal, y pareció quedar contento: un instante des-
verdader~ carácter está desligurado por nuestra es- hombres como Tillet, Duchesne,, Bdluze, /'f 001 aqueltribuno de las clas~s elevadas. Este poderoso de- pues espiró. Era el 2 de abril de t 791. .............. .. 
cuela_ antigua. Mr. Th1erry como todos los hombres Adrtano de Valois, m todos los lustoria _or_es e ra~ magogo presentaba una mezcla de vicios y de cualida- La asamblea interrumpió sus trabajos, se decretó un 
que tienen concieuc!a y están dotados de un talento J cm, por diversa~ 9ue hayan sid? sus obrnones Y doo des contrarias. Aunque se babia vendido á la córte, luto general, y se prepararon magnificas exequias. 
v~rdadero Y pl'Ogresivo, ha corregido lo que le pare- trmas: ni los critioos como Scallgero, u-Pless_is, .811 no era sin embargo vil, porque hay caracteres que Pidióse que algunos diputados acompañasen el cadá­
c1ó _dudoso e_n las primeras_ ed1c1ones de su hermosa y llet, Bayle' Secousse, G1bert' Treret' Lebeuf' rn _11 saben dar brillo á la bajeza ... Una revolucion era á ver: Todos iremos, gritaron los demás. La iglesia de 

• ,~bia Historiad, l~comqmsta de foglaterra; Y.e~ sus p_ubhcistas como Bodm, Mabiy, Montesquieu, habri~ sus ojos m1juego en que el vencedor, si la necesitaba, Santa Geno ve va se erigió en panteon con este rótulo 
Cartas sobre la hfSIOrta de Francia. Ha mod1ticado visto nada sobre este asunto._ Esto solo me bana dll! ganaba la vida del vencido,,, La lucha de Robespierre que no existe en el momento en que refiero estos 
algunas de su, opm1ones, p~rque la experiencia ha dar, porque no tengo segurid,id alguna en mis propit contra Camilo Desmoulins y Danton está representa- hechos: 
vemdo á rectificar c1ertosJUIC10s tiernasiado nbso_lutos; luces. Hace sm embargo treinta anos que leo. con. da con sumo interés, y el historiador interpola en su A tos HOMBRES GurrnKs u. PATRIA RECONOCIDA. Se 
nunca deploraremos bastante el exceso de traba¡o que pluma en la mano los documentos de nuestra 111stor~ oarracion los discursos y las palabras de aquellos hom- ha vuelto á colocar esta inscripcion: ;,Subsistirá? 
ha privado de 1~ vista á Mr. Trierry: Confiemos en que Y. no he descubierto el menor vestigw de un acon~ bres sanguinarios. Dan ton, ene! momento de perecer ¡Quién sabe lo que encierra el porvenir? ¡Qién cono­
dictará largo tiempo aun á sus ~m1gos pa_ra consuelo c11~1ento que debiera haber producido tan grave re, pesaba así sus destinos: ,Mas quiero ser guillotinado ce á los hombres grandes y quien los juzga? No 
de sus admiradores (en cuyo numero quiero que me luc1on. . . . que gillotinador: nada vale mi vida y la humanidad quiero proseguir investigacion alguna bajo la losa de 
cuente el primero), las páginas de nuestros anales; y Pronto si~mpre_ á reconocer la s~penoridad de li me fastidia.» Aconsejábanle que partiese: ¡Partir! un sepulcro; cuando la muerte ha aplicado su mano 
la historia tendrá su Homero como la poesía. Tendré demás .Y m1 pr~pia debihdad, cedien~o. quizás c."I ¡Puede uno acaso llevarse la patria en la suela del al rostro de un hombre, no queda lugar para el io0 
nuevas ocasiones de hablar de Mr. Thierry en este harta hgereza, a los conse¡os Y á las criticas, he di• zapato?" Encerrado en el calabozo que había ocupado sulto; pero las pasiones políticas son menos oscrupu­
prefacio, del mismo modo que me he complacido en putado conmigo mismo para convencerme d~ una cosí Hebert decía: «En esta misma época fue cuando hice losas y con tal que una revolocion llegue á durar al­
poderle citar y en apoyarme en su autoridad en estos que los hechas me negaban. Pepmo de Hertstal, _du; instituir el tribunal revolucionario: pido perdon á guoos años, pocas glorias permanecen se~uras en la 
Estudio, históri<os. que de Austrasta, al frente del e¡érc1to austrasiall( Dios y á los hombres pues no era mi iotencion que tumba. Comparando la narracion de Mr. Thiers con 

El Curso de historia de Mr. Guizot en lo concer- derrotó á Th1erry 111 , rey de Neustrta, Y usurpó . llegase á ser el azote del género hnmano:1> Interroga- la de Madama Stael, se' podrán sorprender algunos 
niente á la segunda raza, es de gran méritó: se·po- autoridad con el nombre de mayordomo de pala do pcr el presidente Dumas, respondió ,Soy Danton secretos del talento. 
dria no convenir con el docto profesor en algunos por• hácia el aiw 690._¡Será esto lo que habrán califica tengo treinta y cinco años. y mi mansion será pronto Pasemos á la muerte de Luis XVI. Apoderándose la 
menores· pero ha distinguido con una razon ilustrada de segunda mvasion de los Francos? la nada.• Sentenciado ~ritó: «Arrrostro en pos de mí inocencia de la victima, del ingenio del autor, le sub-
las causa; generales _de la descomposicion y recom po- Pero despues d~l establec10uento de estos en I á Robespierre: Robespierre mesigue.» El terror ha pa- yu~a y se reproduce toda entera en estas elocuentes 
sicion del órtlen social en los Stglos vm y 1x. Hállanse Gahas, desde ClovtS hasta Pepmo, gefo de la segu sado en estas palabras á la narrac1on del historiador. palabras: 
ioualmente lecciones curiosas sobre la ltturatura civil raza, los reinos de los Francos se hab1~n h_ost11Iz Hablando el autor de la mnerte de Robespierre, , En París reinaba un estupor profundo: la audacia y religiosa, y multitud de hechos exaclos, bien ob- sin cesar. unos á otros, consecuencia mev1table dice: «El hombre de faccion debe perecer en los ca: del nuevo gobierno,habia causado el efecto ordinario 
servados y escritos con 1mparciahdad. Mr. Gmzot ha repart1m1ento de la succSl~n real, que se reprodu¡o dalsos como los ~onqmstarloros en la guerra., Aqut que produce la fuerza en las masas: babíalas parall-
sido reemplazado en su cátedra, por uno de los es_cri- los rei~ados de los descend1ent_es de Carlo:Magno. brilla la elocuencia aplicada á la raz~n. . . zado y reducido al silencio. El consejo ejecutivo es-
tores jóvenes de nuestra época que se ha nnuncmdo se_ hablBn formado y desaparecido alter~abvameu,to ~Ir. M1gnet ha trazado no bosquei,o belhsimo, y ~Ir. taba encargado de la dolorosa misioo de hacer cum-
en Francia con. el mayor bnllo Mr. Samt-Marc G1- remos de Metz, SotSons, Orleans, Pans, Borgona, Th1ers ha pmtado el cuadro. Voy a poner á la vista plir la sentencia, hallábanse reunidos todos los minis-
rardin. ' Aqnitania. Sospecho que se haya calificarlo de_ nue de mis lectores la muerte de Mirabeau y la de Luis XVI, tros en la sala de sus sesiones, y parecían llenos 

Mr. Sismondi, conocido por su Hiswria de las re• invision de los Francos alguna otra guerra CIVIi en tanto mas, c~anto que no teniendo el autor que re- de consternacioo: resouaban los tambnres en la capi-
públicas italianas, en un autor de ménto que se ha las tribus francas. . presentar per,ona¡es plebeyos, ob¡eto de su predil~c- tal, y todos los ciudadanos á quienes ninguna obliga-
consagrado á la historia de Francia con una aficion No !l'e. parece meJor demostrado que los Francos cwn, admira sm embarro la verdad de s~ conv1cmon cion llamaba á figurar en aquella jornada terrible, se 
digna de elogio. Harto preocupado quizás con las ideas Austnasia fuesen mas numerosos, y hubiesen con y de su talento, superando ~n él laseducc1on de su sis- ocultaban en sus casas. Veíanse cerrad,s las puertas 
modernas, na juzgado demasiado lo pasado por lo vado me¡or el carácter sáhco que tos Francos de Ne tema. Cono~co que si hubiese de hablar como Justo-. y las ventanas; y cada cual aguardaba en su morada 
presente; un poco de acrimonia filosófica, natural sin tria. Los ~rancos ~eustrasmnos no. se extendta nador de ~1rabeau y de ~ms. XVI, seria. ~as sever.o el triste acootecimientos. A las ocho salió el rey del 
duda, le ha hecho tratar severamente á algunos hom- allá del Loira: el pais que se extendta á la otra . queMr. Thters; prel!Untaria, si todos los vicios 1el pri- Temple. En la delantera del carruaje iban algunos 
bres y reinados; pero ha sido uno de los primeros que de este rio reconocia. apenas su aulondad, y se ve mer? pertenecian á un poht1co emmente, y st todas oficiales de gendarmería, á quienes confundía la pie-
han penetrado el partido que los pueblos pueden sacar obligados á llevar alhsus armas; el rrusmo Mr. Th18 las yutude, d~l segunco eran las de 1:1n gran monarca. dad y resignacion de la víctima. Una multitud arma-
hasta de sus crímenes; las elucubracwnes de este sa- cita un e¡emplo de los estragos que. á su paso co. «Mirabeau, dice el autor, sor~rendió prmc,palmente da formaba la carrera y el coqhe caminaba lentamen-
bio analista deben leerse con precaución pero estu- tian. Jlstoy convencido de que los sabws cuyas op1m · en esta ocasion_ por s_u audacia, nunca quizá babia te en medio del silencio universal. Hablase dejado un 
diarse con fruto. nes no admito en este punto, examinarán á_ su vez subyu_gado tan 1mper1osamente la Asafl!blea. Pero se espacio vacío alrededor del cadalso, que rodeaban 

Aunque estoy de acuerdo con lo, escritores que mas detenimiento un hecho tan grave. Q111zá á su aproumaba su fin, y aquellos era~ sus u!llmos triun- los.cañones; y el vil P?PUiacho, pronto siempre á ul-
acabo de citar, sobre la mayor parte de tos hechos me echarán en cara mi atrevimiento, cuando me los ... La filosofia y el humor festivo brilaron en sus tra¡arlal gemo, á la virtud y al mfortumo se Sttu2ba 
que han rectificado, en nuestros historiadores de la dudar sobre el s,grnficado que se da á la palabra~ postreros mstantes. Páhdo y con los o¡os profunda- trás de las füs de los fed~rados, y él solo daba sena• 
antigua escuela, lales como ta semejanza que dichos co I y no tener segurtdad de que haya enst1do J mente hundidos, parecia muy otro en la tnbuna, y · les eller1ores.desat1sfacc10u,u 


